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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
 

� El que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua. 
 

� El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor. 
 

� El que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. 

 

 Habló Moisés al pueblo, diciendo: 
 <<Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo 
os mando cumplir. Así viviréis y entraréis a tomar posesión 
de la tierra que el Señor Dios de vuestros padres, os va a 
dar. No añadáis nada a lo que os mando ni suprimáis nada; 
así cumpliréis los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo 
os mando hoy. Ponedlo por obra, que ellos son vuestra sabi-
duría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos que, 
cuando tengan noticia de todos ellos, dirán: "Cierto que esta 
gran nación es un pueblo sabio e inteligente." 
 Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga 
los dioses tan cerca como lo está el Señor Dios de nosotros 
siempre que lo invocamos? Y, ¿cuál es la gran nación, cu-
yos mandatos y decretos sean tan justos como toda esta ley 
que hoy os doy?>> 

   

 Mis queridos hermanos: 
 Todo beneficio y todo don perfecto viene de arriba, del 
Padre de los astros, en el cual no hay fases ni períodos de 
sombra. Por propia iniciativa, con la palabra de la verdad, 
nos engendró, para que seamos como la primicia de sus 
criaturas. Aceptad dócilmente la palabra que ha sido planta-
da y es capaz de salvaros. Llevadla a la práctica y no os li-
mitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos. 
 La religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es 
ésta: visitar huérfanos y viudas en sus tribulaciones y no 
mancharse las manos con este mundo.  

– ALELUYA ! EL PADRE, POR PROPIA INICIATIVA,  
CON LA PALABRA DE LA VERDAD NOS ENGENDRŁ,  

PARA QUE SEAMOS COMO LA PRIMICIA DE SUS CRIATURAS. 

      SALMO 14 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 7,1-8A.14-15.21-23 
    

E 
n aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de farise-
os con algunos escribas de Jerusalén, y vieron que 

algunos discípulos comían con manos impuras, es decir, sin 
lavarse las manos. 
 (Los fariseos, como 
los demás judíos, no 
comen sin lavarse an-
tes las manos restre-
gando bien, aferrándo-
se a la tradición de 
sus mayores, y, al vol-
ver de la plaza, no co-
men sin lavarse antes, 
y se aferran a otras 
muchas tradiciones, 
de lavar vasos, jarras 
y ollas.) 
 Según eso, los fari-
seos y los escribas 
preguntaron a Jesús:  
 <<¿Por qué comen tus discípulos con manos impuras y 
no siguen la tradición de los mayores?>> 
 Él les contestó: <<Bien profetizó Isaías de vosotros, hipó-
critas, como está escrito: 
 "Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón 
está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la 
doctrina que enseñan son preceptos humanos." 
 Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros 
a la tradición de los hombres. >> 
 Entonces llamó de nuevo a la gente y les dijo:  
 <<Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera 
puede hacer al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo 
que hace impuro al hombre.  
 Porque dentro, del corazón del hombre, salen los malos 
propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, 
codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difama-
ción, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de den-
tro y hacen al hombre impuro>>. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 4, 1-2. 6-8 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SANTIAGO 1,17-18.21B-22.27 � 



 

T 
odos buscamos la felicidad, pero nadie es completamente feliz. La felicidad ni se compra ni se vende. Si se pudiera comprar o ven-
der, todos los millonarios serían felices. La prueba de que no lo son es que sufren, lloran, enferman y mueren.  

 A veces no somos felices porque pensamos que en el mundo no hay más que males. Todo lo vemos de color negro. Sí, es verdad 
que en el mundo hay mucho mal, pero es mucho más el amor, la ternura, la compasión, el servicio sincero. Millones de madres acarician 
a sus hijos. Millones de seres humanos gastan sus energías a favor de los demás. En el mundo hay más acciones buenas que malas. Lo 
que sucede es que las buenas no llaman la atención y no salen en los periódicos.  
 Otras veces no somos felices porque buscamos la felicidad en tal o cual cosa, y con frecuencia nos equivocamos. Somos nosotros los 
que nos fabricamos la felicidad o la infelicidad.  
 ¡Cuánto alivio sentiríamos si estuviéramos completamente convencidos de que nuestros difuntos siguen viviendo! La mejor manera 
de fabricar la felicidad es llevar a la práctica la palabra de Dios como se nos pide en la segunda lectura de hoy; pero llevar a la práctica la 
palabra de Dios no es lavarse las manos antes de comer ni cumplir con otros muchos mandamientos de la religión judía, que esclaviza-
ban al hombre. Jesús nos pide que llevemos a la práctica la palabra de Dios cumpliendo los diez mandamientos, el mandamiento del 
amor, que trabajemos por desarraigar la injusticia, opresión y todo lo que esclaviza al ser humano. ¡Qué distinto sería el mundo si todos 
hiciéramos esto! Tengamos por cierto que habría más alegría, más paz, y no habría tantas lágrimas.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Severino Girauld 
2 de septiembre 

 Nació en Normandía en 1728.  
 Ingresa muy joven en la Tercera Or-
den Regular de San Francisco en la que 
profesa en 1750 y se ordena sacerdote 
en 1754. 
 Recibió diversos encargos como el de 
secretario general, visitador de la pro-
vincia y finalmente el de director espiri-
tual del convento de Santa Isabel de 
París. 
 Invitado a prestar el juramento consti-
tucional, se negó y éste fue el motivo de 
su arresto y encarcelamiento donde fue 
asesinado en 1792. 
 Fue beatificado en 1926. 

 

Gracias, Padre bueno y fuente de bondad, 
por Jesucristo, tu Hijo, nos liberaste, 
de la esclavitud de la letra de la ley, 
y del formulismo, y del ritualismo. 
Tu hijo Jesús unió el amor a ti y al prójimo, 
estableciendo un nuevo orden religioso. 
Dio más importancia a la persona que a la ley, 
al amor que a las normas, 
al interior del corazón que a lo externo. 
Danos, Señor un corazón nuevo y generoso, 
limpio y recto, comprensivo y misericordioso. 
Aléjanos de un culto rutinario y vacío. 
Que rechacemos un corazón de piedra, 
que nos incapacita para ver, 
los sufrimientos de nuestros hermanos. 
Danos, Señor, un corazón semejante al tuyo.  
Amén. 

ORACIÓN    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

22ª Semana del T.O.  y  2ª del Salterio 
 

- Lunes: Ningún profeta es bien mirado en 
su tierra � 1 Tesalonicenses 4,13-18 
� Salmo 95 � Lucas 4, 16-30 
- Martes: Sé quién eres: el Santo de Dios  
� 1 Tesalonicenses 5, 1-6. 9-11 
� Salmo 26 � Lucas 4, 31-37 
- Miércoles: Tengo que anunciarles el 
reino de Dios � Colosenses 1, 1-8 
� Salmo 51 � Lucas 4, 38-44 
- Jueves:  Dejándolo todo, lo siguieron  
� Colosenses 1, 9-14 � Salmo 97  
� Lucas 5, 1-11 
- Viernes:  Llegará el día en que se lleven al 
novio � Colosenses 1, 15-20 
� Salmo 99 � Lucas 5, 33-39 
- Sábado:  ¿Por qué hacen en sábado lo que 
no está permitido? � Colosenses 1,21-23  
�  Salmo 53 � Lucas 6, 1-5 

Del corazón  
salen  

los malos propósitos...  

  

 Desconocedor yo de estas cosas, me reía de 
aquellos tus santos siervos y profetas. Pero ¿qué 
hacía yo cuando me reía de ellos, sino hacer que tú 
te rieses de mí? Pero enviaste tu mano de lo alto y 
sacaste mi alma de este abismo de tinieblas.  
 Entre tanto, mi madre, fiel sierva tuya, me lloraba 
ante ti mucho más de lo que las demás madres 
suelen llorar la muerte corporal de sus hijos, porque 
veía ella mi muerte con la fe y espíritu que había 
recibido de ti.  
 Y tú la escuchaste, Señor; tú la escuchaste y no 
despreciaste sus lágrimas, que, corriendo abundan-
tes, regaban el suelo debajo de sus ojos allí donde 
hacía oración; sí, tú la escuchaste, Señor.  

San Agustín 

LO ESCRIBIÓ DE SAN AGUSTIN    


